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Capítulo 1

			 

			Bailar. Eso era lo único que quería esa noche. Olvidarme de todo lo demás con la ayuda de grandes dosis de alcohol. Después de todo ¿no era ese el objetivo de aquellas vacaciones? Divertirme sin pensar en el desastre que había dejado atrás y que me estaría esperando cuando llegara a casa era mi única meta. Preocuparse ahora no arreglaría nada.

			Había tirado el trabajo de siete años por la ventana en un solo momento o, como prefería pensar, había desperdiciado siete años de mi vida creyendo que perseguía un objetivo que cada día se volvía más borroso e indefinido, hasta que llegué al punto de preguntarme: «¿qué rayos estoy haciendo?».

			Ser periodista había sido mi meta soñada desde que podía recordar, pero la idea romántica de la profesión, como todas las ideas románticas, tenía muy poco que ver con la realidad. De todas formas, incapaz de detenerme, porque así soy una vez que me trazo algo en la mente, seguí avanzando.

			En siete años pasé de ser una redactora más para el noticiario matutino de una estación de televisión a Productora General de los servicios informativos. Horas, días, semanas y meses encerrada allí haciendo que todo fuese perfecto: transmisiones en vivo, redacción de noticiarios, trabajos especiales o noticias de última hora, todo pasaba por mis manos.

			Durante ese tiempo vi decenas de niñas recién salidas de la universidad convertirse en reporteras estrellas, respetadas presentadoras e incluso algunas que entraron conmigo tenían ahora sus propios programas. Todas menos yo. 

			Cuando se me ocurrió expresar algún tipo de aspiración en ese sentido, la gerencia me hizo saber que yo era demasiado «competente» y moverme a otro destino sería desperdiciar recursos; además, muy cortésmente, me notificaron que no era lo suficientemente «bonita» para estar frente a la pantalla.

			Un día desperté dándome cuenta de que tenía veintitantos años y que lo más lejos que iba a llegar era a ser Jefe de los Servicios Informativos, eso cuando el señor inconforme y cascarrabias que ahora ocupaba el puesto se retirara en dos años.

			Analizado fríamente era una posición espectacular, nadie lograba un cargo así antes de los treinta, pero solo significaría más llamadas nocturnas cuando algún desastre ocurriera, más turnos de fin de semana, más horas de trabajo y con cada «más» venían muchos «menos». Mi familia era una extraña para mí, mis amigos se reducían a los compañeros de trabajo y ni hablar de novios o ningún tipo de relación sentimental.

			Esa era otra cosa que el periodismo me había enseñado. Los hombres consideran muy «atractivas» a las periodistas, adoran la idea de tener su propia Lois Lane, hasta que se topan con la realidad: el teléfono no deja de sonar; algunas veces tienes que salir corriendo, no importa cuán entretenido estés, porque hubo otro golpe de Estado en el tercer mundo o, y esa es mi favorita, llegas tarde al cumpleaños de la abuelita de tu pareja de turno porque los políticos decidieron extender varias horas la aprobación de una Ley que debió ser sancionada en cinco minutos.

			En conclusión, era una profesión para adictos al trabajo muy solitarios y yo estaba cansada de estar sola, de casi perderme la boda de mi hermana, de no estar en los aniversarios de mis padres, de dejar de ver a mis amigos de toda la vida hasta que se volvían solo un recuerdo. 

			Así que renuncié.

			Una mañana entré en la oficina de mi jefe y le dije que ya era suficiente. Me iba, ya, en ese momento, sin quince días de aviso, sin permitir que la adrenalina que te llena cuando una noticia de última hora estalla o la satisfacción que sientes cuando un noticiario queda perfecto me retuviera como lo había hecho durante los últimos dos años.

			¿Lo más triste? Mi jefe ni siquiera protestó, no me ofreció más dinero u otra posición. Después de siete años de reventarme el trasero, de contestar al teléfono a las tres de la mañana, cuando un suceso tenía la indecencia de presentarse a esa hora, de trabajar fines de semana corridos cuando alguien se enfermaba o no aparecía, el sujeto firmó mi carta de renuncia y escupió una sola frase sin levantar los ojos para verme:

			—Es mejor que te vayas ahora con tu récord intacto. Tarde o temprano ibas a meter la pata y hubiésemos tenido que prescindir de ti. 

			Eso fue todo. Nadie me llamó, ni me escribió. Solo Alex, diminutivo de Alexandra, la única amiga que había podido conservar en esos siete años, me estaba esperando en la puerta de mi apartamento con una botella de vodka, su medicina para todos los males.

			Fue ella quien, entre trago y trago, sugirió las vacaciones y me arrastró a todos los lugares de Europa que yo siempre había querido visitar, pero nunca había tenido el tiempo. Ahora estábamos en Londres, a punto de terminar nuestro periplo y con cada hora que pasaba la pregunta de todas las preguntas parecía estar sentada a mi lado como un enorme elefante rosado que nadie se atrevía a mencionar. ¿Y ahora qué?

			—Creo que hemos hecho todo lo que estaba previsto —dijo Alex sorbiendo coquetamente su vodka-tonic a través de una pajilla—. Louvre, Prado y Uffizi, hecho; atiborrarnos de pasta, crepes y queso hasta que los pantalones nos aprieten, hecho; ir a partidos de fútbol en Old Trafford, San Siro y tirarle besitos a los jugadores, hecho; ir a la Opera y la Scalla, hecho. Solo falta una cosa…

			—La Grotta Azzurra estaba cerrada porque es invierno y los boletos para el Royal Ballet estaban agotados —dije encogiéndome de hombros, concentrada en mi cóctel de contenido alcohólico incierto.

			Es que no se me ocurría otra cosa. Habíamos hecho todo lo que los turistas hacen, incluso nos confesamos en Il Duomo en Milán solo para tomarnos una foto mientras lo hacíamos y les pagamos a unos pintores callejeros para que hicieran nuestros retratos cerca del Moulin Rouge. 

			Lo único que quedaba en mi lista de pendientes era saber qué iba a hacer con mi vida cuando estuviese de vuelta a la realidad.

			—Tienes que tener sexo con un extraño.

			—¿QUÉ? —Eso sin duda NO estaba en mi lista. Era peligroso.

			¿Qué tal si me topaba con un asesino en serie? ¿O un sádico? Hacer eso en una ciudad que no conoces, sobre la cual no tienes ningún control, podría convertirse en una trampa mortal. No lo había hecho ni siquiera en el confort de mi zona de seguridad, menos aquí, en Londres, donde todo era tan loco, tan diferente. ¡Hasta manejaban por el lado opuesto de la calle!

			—De eso se tratan este tipo de vacaciones —me dijo con un guiño, como si supiera exactamente lo que estaba pensando—, hacer cosas que normalmente no harías, coleccionar historias que contar. Decidiste empezar una nueva vida, pues es momento de hacer cosas nuevas y es mejor lejos de casa, donde no te vayas a cruzar en el supermercado con el sujeto que no te llamó al día siguiente precisamente cuando llevas el pelo hecho un desastre y estás vestida con pantalones de deporte y una camiseta raída.

			—¿Hablando por experiencia? —le pregunté levantando una ceja de forma inquisitiva aunque sinceramente lo dudaba.

			Alex era ese tipo de mujer que se veía bien aun recién salida de la cama con una resaca del tamaño de Empire State. Además, poseía esa personalidad burbujeante que lograba que los hombres orbitaran a su alrededor como planetas en torno al sol. Así había hecho su camino hasta ser la presentadora de un programa de viajes. Lucía igualmente bien en bikini, hablando de lo maravillosas que podrían ser unas vacaciones en las costas del Pacífico, que en ropa de esquiar en un lujoso resort en Suiza. Gracias a sus contactos aquellas vacaciones fueron una ganga.

			—Deja de pensar, Marianne —me dijo poniéndose de pie y estirando una mano hacia mí—. Vamos a bailar, es tiempo de poner la mercancía en el mercado.

			Bailar. A fin de cuentas eso era lo que quería en un principio y el plan de Alex tenía una falla: debía encontrar a alguien interesado en mí y creo que la última vez que eso me ocurrió en un bar fue cuando aún estaba en la universidad.

			Ahora, rodeada de mujeres con generosos escotes, toneladas de maquillaje y cabellos rubios alisados, no creí tener ni la más mínima oportunidad con mi indomable pelo castaño y mis ojos marrones. «Color cucaracha», solía llamarlos el maquillador del canal.

			Yo era y siempre había sido una más del montón.

			La seguí hasta la pista de baile, esquivando los cuerpos que se retorcían al compás de la música, y me sumergí en ella volviéndome parte de esa masa anónima que respondía solamente al ritmo de los bajos y a la melodía de los teclados. La más pura, primal y decadente diversión.

			Una mano se deslizó por mi cadera trayéndome de vuelta de mi autoimpuesta inconsciencia y cuando abrí los ojos me encontré respirando frente al pecho de un cuerpo que se movía a la par que el mío. 

			Sin dejar de bailar, bajé la vista. Sí, definitivamente una mano estaba sobre mi cadera, mientras una pelvis masculina ondeaba peligrosamente cerca de la mía. La mano no me apretaba posesivamente ni me acercaba más, solamente se movía sincronizadamente con mi cuerpo, declarando, obviamente, que ya no estaba bailando sola.

			Mi teoría acababa de irse por el barranco.

			Mi mirada fue en ascenso, pasando por la pelvis ondeante, la cintura, el pecho, los huesos de la clavícula hasta dar con la cara más hermosa que había visto en mucho tiempo, cosa que era mucho decir, después de haber pasado por las calles del sur de Italia.

			El sujeto parecía un príncipe de cuento de hadas con un rostro hecho de ángulos y una nariz que le daba un nuevo significado a aquello de «rasgos nobles». Tenía el cabello oscuro que le caía un poco largo y desordenado sobre los ojos, que eran más azules que las aguas del Mediterráneo. Pero lo mejor era la boca, que exhibía ahora una sonrisa a mitad de camino entre la inocencia y la malicia, y que tenía esa forma redondeada que solo parece estar presente en los bebés.

			Las comisuras de mis labios se levantaron sin mi permiso, como cuando ves algo realmente hermoso y la satisfacción que llena tu cuerpo es demasiada para contenerla dentro, y esa sonrisa traidora le dio a mi recién adquirida pareja el permiso que no había pedido. Su otro brazo se colocó justo en la parte baja de mi espalda juntando nuestros cuerpos, que seguían moviéndose al ritmo de la música.

			Todo dentro de mí se tensó y un cosquilleo que prácticamente había olvidado se instaló justo debajo de mi ombligo. Mis brazos, siguiendo el ejemplo que había dado mi sonrisa, se movieron sin mi permiso colocándose alrededor de su cuello. 

			No sé cuánto tiempo estuvimos así, bailando, hasta que la música cambió de ritmo y él se detuvo, separándonos. 

			¡Oh, no! Ese era el momento en que todo se volvería real. Hablaríamos y seguramente me daría cuenta de que era un idiota, o él se daría cuenta de que yo no era… bueno, cualquier cosa que estuviese buscando.

			—Vamos a por algo de beber —me dijo estirando una mano hacia mí.

			¡Por Dios! Como si no hubiese sido suficientemente perfecto para ahora agregar un acento extraño. ¿Cuántas veces en una noche tu corazón puede dar un doble salto mortal antes de que deje de funcionar definitivamente?

			«Respira, Marianne, respira y, por lo que más quieras, di algo», algo dentro de mí susurró. Menos mal que alguna parte de mi cerebro aún funcionaba en automático y me daba instrucciones. Era eso, o algún signo de esquizofrenia que recién se manifestaba.

			Pestañeé un par de veces y el pobre sujeto seguía ahí parado con la mano extendida y, con toda seguridad, yo parecía recién salida de una lobotomía.

			—Ok —fue todo lo que pude decir, pero al menos tomé su mano.

			Sin soltarme ni una vez, me guio entre las otras parejas que seguían bailando, ahora con un ritmo mucho más frenético, hasta llegar cerca de la barra donde parecía haber un poco más de aire.

			—¿Una cerveza? —preguntó y, nuevamente, el acento me hizo perder la facultad de emitir sonido alguno, pues para poder hablar tenía que respirar y esa función parecía haber perdido su preciosa cualidad de ser algo que mi cuerpo hiciera automáticamente. Tampoco ayudaba el hecho de que, en un área más iluminada y menos abarrotada, tuviese una visión más completa del fino espécimen que tenía al frente.

			Su cabello, negro como la tinta, hacía un endiablado contraste con el azul de los ojos y la palidez de la piel y era alto, según mis cálculos cerca de un metro noventa. Su figura era la clara definición de esbelto: piernas largas embutidas en unos jeans oscuros que colgaban peligrosamente de sus caderas, hombros ligeramente anchos y un vientre plano, evidenciado por una camiseta ajustada. No era un cuerpo construido en un gimnasio, todo músculo, sino más bien fibroso como el de los atletas de alto rendimiento que ves en las Olimpiadas.

			—¿Algo más fuerte tal vez? —insistió exhibiendo nuevamente esa sonrisa en la que el bien y el mal se mezclaban dejando la insinuación de que algo delicioso podría provenir del mismo lugar de donde salían las palabras.

			Tenía que responder, pero ¿cuál era la pregunta? «¡Enfócate Marianne! Pareces una adolescente imbécil», nuevamente gritó mi cerebro, acostumbrado a funcionar bajo presión.

			—Una cerveza está bien. —Cuatro palabras complementadas con una sonrisa fue todo lo que pude manejar.

			El sujeto acabo-de-saltar-de-un-catálogo se encaminó hacia la barra dándome una visión completa de su espalda, que estaba incluso mejor que el frente, si es que eso era posible. Tenía que tener algún defecto. 

			Ahora que lo pensaba bien, (mi mente retomó su ritmo habitual de trabajo justo en lo que el «señor delicioso» salió de mi campo de visión) parecía muy joven, seguramente más joven que yo y además me recordaba a alguien, aunque no era que yo estuviese acostumbrada a codearme con hombres así de espectaculares.

			—Bien hecho, amiga. —La voz divertida de Alex sonó a mi espalda.

			Me volví y allí estaba ella exhibiendo esa expresión que las madres muestran cuando sus hijos se gradúan, como si fuese a explotar de orgullo.

			—Ese pedacito de carne está como para morirse.

			—No hables así —la reprendí. Era molesto que se refiriera a él en esos términos. Era una persona, una increíblemente sexy, pero una persona—. Además, es como muy niñito, ¿no te parece?

			—Más joven, más resistencia —me respondió levantando las cejas—. Además, tampoco es que seas una vieja. Deja de buscar excusas.

			—No es una excusa, solo bailamos, nada más, ni nada menos.

			—¡Y fue un baile tan decoroso! —dijo riendo entre dientes—. Me recordó las películas de los libros de Jane Austen.

			Por respuesta, solo puse los ojos en blanco. Sabía lo que ella tenía en mente y yo estaba a solo un empujoncito de dejarme convencer.

			—Mira, Marianne, ¿lo viste bien?—insistió poniéndose más seria—. Tienes que hacer esto por ti, por mí, ¡por el resto de las mujeres solteras del mundo!

			—¡Tal vez él solo quería bailar!

			Honestamente, ¿qué podía querer semejante modelo de catálogo conmigo a menos que tuviese una fijación con mujeres corrientes? Era demasiado bueno para ser real y lo «demasiado bueno» a mí no me pasaba, solo lo corriente.

			—Es un hombre, está en un bar, se te pegó como una lapa mientras bailabas y ahora te está buscando algo de tomar. ¿Quieres que dé una rueda de prensa haciendo el anuncio para que puedas escoger el sonido que más te agrade y redactar el titular adecuado? —Alex hizo un ruido exasperado con su lengua que combinó perfectamente con la forma en que movió sus manos—. ¿Vas a ir por ello o no?

			—¿Y después qué?

			—No hay después. Pasaste siete años dejando que te sobrecargaran de trabajo sin quejarte, sin reclamar, esperando que reconocieran lo excepcionalmente buena que eres y te dieran tu lugar y no funcionó. La nueva Marianne tiene que tomar lo que quiere sin esperar que se lo ofrezcan. Él es solo un hermosísimo y bien formado rito de transición, un símbolo.

			No podía creer que de verdad estuviera considerando la idea, pero de hecho lo estaba haciendo. Todas las objeciones válidas que en algún momento pude argumentar, estaban ahora arrinconadas en un lugar oscuro de mi psique y sus débiles protestas y advertencias no llegaban a escucharse claramente. Únicamente prevalecían en primerísimo primer plano las imágenes de una Marianne poderosa y desinhibida que cenaba tipos hermosos todas las noches y los escupía por la mañana. La sola idea de ser esa mujer, al menos por una vez, era terriblemente seductora.

			—El rito de transición ya viene de regreso —me advirtió Alex—. Me voy, y NO PIENSES, solo diviértete.

			Alex desapareció hacia el interior de la pista de baile, sin darme tiempo de inventar algún tipo de excusa apoyada en la moral y las buenas costumbres. No me quedó otra que volverme para encararlo. Tal vez ahora ya no me pareciese tan atractivo. 

			No. Seguía igual de perfecto solo que con una cerveza fría en una mano y un trago de algo que parecía vodka o ginebra en la otra.

			—¿Una amiga tuya? —me preguntó señalando con la cabeza el lugar por donde Alex había desaparecido.

			—Sí, vino a decirme que ya se iba.

			«Yo puedo hacer esto, yo quiero hacer esto, yo puedo ser endemoniadamente buena en esto», era el mantra que mi cabeza repetía una y otra vez.

			—¿Tu también te vas? —me preguntó ofreciéndome la cerveza. 

			—No —dije negando con la cabeza como para reafirmar mis palabras—. Al menos no con ella.

			¡Listo! Lo dije. Estaba hecho.

			Tomé la cerveza y le di un largo trago. Tal vez la botella ocultara que estaba del color de un tomate y el frío líquido ayudara a disminuir la temperatura de mi cara, además, esperaba que me hiciera lucir despreocupada. ¿Quién diría que un trago de cerveza podría tener tantos usos?

			Al final tuve que dejar de beber y allí estaba él, sonriendo nuevamente como un niño malvado que le robó los juguetes a otro la mañana de Navidad. Definitivamente, en beneficio de mi cordura mental, él tenía que dejar de sonreír así, o tal vez no. Ya no sabía lo que era más conveniente para mí. De hecho, la experiencia me demostraba que nunca lo había sabido, así que era mejor confiar en Alex, a ella le iba mejor que a mí en todos los aspectos de su vida.

			—¿Cómo te llamas? 

			—Marianne.

			—Encantado de conocerte, Marianne.

			Y para reafirmar que estaba «encantado» de conocerme se inclinó hacia mí y me besó.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Era demasiado consciente de que estaba siendo besada, de manera poco decorosa, en medio de un bar, en Londres, por un perfecto extraño. ¡Ni siquiera le había preguntado su nombre! 

			«¿Lo estaré haciendo bien? ¿Dónde pongo las manos? ¿Será que debo despegarme yo?», mi mente no dejaba de funcionar, pero si de verdad iba a hacerlo tenía que apagarla, desenchufarla, o al menos bajarle el volumen.

			El beso nunca fue suave, ni tierno; tampoco de forma alguna exploratorio. Todas esas facetas preliminares fueron obviadas para entrar de lleno en materia, su lengua danzando en mi boca desde el primer momento, tan competentemente como su cuerpo lo había hecho contra el mío momentos antes. Tomando finalmente una decisión, moví mis brazos hasta su cuello, teniendo cuidado de mantener la cerveza lejos de su cuerpo, no quería que se sobresaltara al sentir el frío de la botella.

			Un ruido sordo escapó de su garganta y su mano libre, la que no sostenía el vaso, rodeó mi cintura levantándome un poco, hasta que mi pelvis quedó unida a la de él en el sitio preciso. En ese momento fue mi turno de soltar un ruidito de sorpresa y lo sentí sonreír contra mi boca.

			Se separó un poco, lo justo para dejar de besarme y presionar su frente en el tope de mi cabeza. 

			—¿Nos vamos ya? —susurró y yo solo pude asentir. 

			De un golpe vació el contenido de su vaso y me tomó de la mano llevándome hacia la salida.

			¡De verdad iba a hacerlo! Me iba con él sin saber quién era ni a dónde me llevaba. Solo tenía una idea bastante general de lo que íbamos a hacer, aunque tampoco podría estar muy segura, había tantas variaciones sobre el mismo tema… ¿Qué tal si de verdad era un asesino en serie? ¿Una versión moderna, y sobre todo hermosa, de Jack el Destripador? A fin de cuentas, estábamos en Londres.

			Salimos del bar y comenzamos a caminar en silencio por calles que yo desconocía. Aún me tomaba de la mano, pero toda la confianza se estaba evaporando de mí, conjuntamente con los efectos del alcohol.

			—¿Cómo te llamas? —se me ocurrió preguntar. Tal vez si escuchaba nuevamente su acento algo de mi valor inicial retornaría.

			Aflojó un poco el paso y se volvió hacia mi mirándome intrigado. ¿Es que acaso no era una pregunta lógica? Entendía intelectualmente todo eso del anonimato de las aventuras de una sola noche, pero solo quería saber su nombre ¿era una demanda tan irracional?

			—Sergei —dijo como si fuese obvio. 

			¿Sería que me lo había dicho antes mientras estaba atrapada en mi diatriba mental y yo no lo había escuchado?

			—Eres ruso…

			Su mirada incrédula se acentuó un poco más haciendo que sus cejas se juntaran en un claro signo de interrogación.

			—Ucraniano —dijo con cautela, como si yo le estuviese jugando una broma—. ¿De dónde eres?

			—Nueva York. Estoy de vacaciones…

			—Nueva York es genial —afirmó y una pizca de su sonrisa anterior volvió a aparecer.

			—¿Has estado en Nueva York?

			Esta vez una risa ahogada escapó de su garganta, disfrutando de una broma privada que yo no entendía. 

			—Eres increíblemente perfecta.

			Y sin ningún tipo de aviso se detuvo, levantándome en sus brazos hasta que mi espalda fue a dar contra la pared más cercana. Nuevamente su boca estaba sobre la mía mientras sus caderas y piernas me mantenían pegada a la pared. Una de sus manos bajó por mi costado hasta que encontró el borde de mi sweater y se deslizó debajo iniciando el ascenso por mi piel.

			Tantas sensaciones me inundaban que no sabía a qué estímulo debía prestar más atención: sus besos estallando en mi cerebro, sus caderas presionadas contra las mías incendiando todo de la cintura para abajo o el ligero toque de sus dedos subiendo por mis costillas que lograba que mi espalda se arqueara involuntariamente.

			Sin embargo, estaba lo suficientemente consciente para notar que su otra mano estaba ahora en el botón de mis vaqueros, liberándolo, y sus dedos acariciaban tentativamente la piel escondida justo debajo de la cinturilla. Quise emitir un ruido de protesta, pero sonó más a un gemido de satisfacción que pareció darle autorización para llevar su exploración más abajo con una mano y más arriba con la otra.

			De repente, fue como si me hubiesen sumergido en hielo. Había aceptado la idea de tener sexo con un extraño, pero hacerlo en el medio de la vía pública estaba un poco más allá de mis límites. Alguien podría vernos, la Policía podría llegar, y lo último que necesitaba en esas vacaciones era que me arrestaran en un país extranjero por conducta indecente. Tal vez me deportarían o me meterían a la cárcel.

			—¿Marianne? —susurró en mi oído. Aún me tenía contra la pared, pero sus manos habían detenido su avance —¿Adónde te fuiste?

			Hice mi mejor esfuerzo por pegarme aún más al muro para que, al menos, la parte superior de nuestros cuerpos dejara de ser una sola y tener una mejor posibilidad de verle la cara.

			—Sigo aquí y ese es el problema.

			Me miró ladeando la cabeza y arqueando nuevamente las cejas en un claro signo corporal de «no estoy entendiendo nada».

			—Estamos en el medio de la calle y no puedo dejar de pensar que alguien podría vernos —le expliqué—. Tal vez eso sea excitante para ti, y créeme no lo critico, cada quién se pone con lo que se pone, pero conmigo no está funcionando.

			Con un suspiro, dejó nuevamente que mis pies tocaran el piso y con un diestro movimiento volvió a abotonar mis pantalones y subió el cierre. ¿En qué momento lo había bajado en primer lugar?

			—Aquí cerca hay otro bar, ponen música muy buena. Podríamos ir y seguir bailando.

			—No quiero ir a otro bar —realmente mi motivación inicial no había cambiado. Cuando me trazaba una meta iba por ella, no me gustaba fallar, lo único que no me gustaba el escenario. ¿Cómo decírselo sin sonar cruda?

			—¿Quieres que te lleve a tu hotel? —preguntó dirigiendo su mirada hacia la calle, como si estuviese al acecho del próximo taxi.

			—No quiero irme a mi hotel —en este momento no me permitiría fracasar en algo tan sencillo como tener sexo sin complicaciones. 

			—¿Quieres ir a mi casa? 

			¡Bingo! Finalmente lo entendió.

			Sonriendo, como quien felicita a una mascota cuando aprende un truco nuevo, asentí y me gané de vuelta la sonrisa del millón de dólares que ya había identificado como la marca registrada de Sergei.

			Comenzamos nuevamente a caminar y tras unos buenos diez minutos, estábamos frente a uno de esos típicos edificios ingleses, estrechos y ligeramente presumidos, que solo ves en las películas.

			Sin soltar mi mano, Sergei buscó en su bolsillo, sacó unas llaves y abrió la puerta para guiarme, primero a través del vestíbulo, y luego por unas escaleras hasta el primer piso, donde finalmente me soltó para abrir una de las dos puertas que había en el pasillo.

			—Bienvenida —dijo haciendo un ligero movimiento con la cabeza invitándome a entrar.

			Ahora sí que no había vuelta atrás.

			Extrañamente, todas las aprensiones morales habían desaparecido para dar paso al más angustioso pánico: iba a tener sexo con un sujeto cuyo físico estaba unos cuantos escalones más arriba de la media que acostumbraba. Si no era lo «suficientemente bonita» para salir en televisión, obviamente menos para aquello. Tal vez ni siquiera fuese lo suficientemente buena en ello. No era que nadie se hubiese quejado nunca, pero siempre había una primera vez.

			«No vas a volverlo a ver NUNCA y si no le gusta es su problema», me interrumpió mi muy trabajadora conciencia. Le hice caso y caminé hacia el interior.

			Sergei entró tras de mí y cerró la puerta. No encendió ninguna luz, dejándonos como única iluminación la que se filtraba desde las bombillas de la calle. Por lo que podía ver en la penumbra, era un espacio grande sin divisiones y un par de sombras oscuras eran la única evidencia de mobiliario.

			Las manos de Sergei se deslizaron desde atrás por mi cintura pegando su cuerpo en mi espalda, distrayéndome completamente de mi exploración del espacio. Era hiperconsciente de sus manos descansando en los huesos de mis caderas, su respiración en mi cuello, su espalda arqueada sobre la mía, arropándome. Mi corazón comenzó a palpitar tan fuerte, mitad miedo, mitad anticipación, que estaba segura de que él podía escucharlo.

			—¿Quieres que te dé el gran tour por las instalaciones? —susurró en mi oído para luego morder suavemente el lóbulo de mi oreja. 

			Las cosquillas viajaron directamente, sin hacer ningún tipo de parada, desde mi cuello hasta debajo de mi ombligo.

			Reuniendo todo el valor que me quedaba, y agarrando un poco extra de la corriente eléctrica que su susurro generaba, me volteé y enlacé mis manos en su cuello.

			—Dormitorio. Ahora. —Solo dos palabras. Si ponía a trabajar mi cerebro más de eso abriría la puerta donde guardaba todas las excusas que podía utilizar en ese momento.

			Las manos de Sergei fueron directamente a la parte posterior de mis muslos levantándome diestramente del piso y, en el movimiento que parecía más obvio, mis piernas rodearon su cintura justo antes de que comenzara a caminar en medio de la oscuridad.

			Abrió otra puerta y encendió la luz revelando una habitación dominada por una enorme cama. No tuve tiempo de inspeccionar nada más. Nuevamente mi espalda dio contra una pared (evidentemente Sergei tenía un fetiche con las paredes) y su boca arremetió contra la mía de una forma frenética, casi desesperada. 

			Mejor así, menos tiempo para pensar.

			Como si solo tuviéramos minutos, sus manos fueron nuevamente al borde de mi sweater, esta vez no para deslizarse debajo, sino para halar la tela hacia arriba. Magistralmente movió mis caderas hacia él, sosteniéndome con una sola mano, para separarme de la pared el tiempo necesario para sacarme la prenda por la cabeza, y tirarla hacia un costado. Su boca se deslizó por mi mandíbula hasta mi cuello, mientras su mano libre hacía lo propio con uno de mis pechos, hurgando en la parte superior del sujetador hasta rodear con sus dedos el pezón.

			Se sentía bien, aunque no lograba nublar mi mente. De todas formas nunca nadie había logrado que me olvidara completamente de mí misma en momentos similares. Siempre había sido muy consciente de todo lo que me estaban haciendo y de todo lo que hacía. Mi cuerpo respondía por instinto y mi mente se divertía analizando cada respuesta dependiendo del estímulo y experimentaba buscando reacciones similares en mis compañeros. Toda esa tontería de «ser arrastrada por un placer que te impide pensar», desde mi poca experiencia, era solo un invento de la literatura y las películas para justificar las tonterías que cometían los protagonistas.

			De improviso, Sergei soltó mis piernas como si alguien hubiese presionado un botón invisible de «apagado». Sus ojos estaban ligeramente enrojecidos y me miraban como a través de una niebla. Una fría capa de sudor le cubría su frente.

			—¿Te sientes bien? —La pregunta era una perogrullada, era obvio que no.

			Las palmas de sus manos aprisionaron la pared a ambos lados de mi cabeza, como si necesitara sostenerse, y comenzó a respirar trabajosamente al tiempo que apretaba los ojos.

			—Estaré bien en un par de minutos —dijo entre bocanada y bocanada, parpadeando en un claro intento por enfocar la visión—. Creó que levanté la cabeza muy rápido y me mareé, es todo.

			Su cuerpo se arqueó violentamente hacia abajo y sus rodillas dejaron de sostenerlo. El sonido que escapó de su garganta fue solo un aviso que mi cuerpo interpretó antes de que mi mente pudiese procesarlo, casi incrustándome contra la pared tratando de evitar cualquier salpicadura.

			A mis pies Sergei estaba vomitando.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Que el sujeto con el que estás teniendo una ardiente sesión de besos, obviamente determinada a ir mucho más allá, termine vomitando a tus pies no es precisamente un masaje para el ego. 

			Llegados a ese punto, solo quería desaparecer y olvidar las últimas horas de mi vida. Únicamente a mí y al Coyote del Correcaminos le podían pasar esas cosas.

			—Lo siento tanto —la voz de Sergei parecía más un gruñido que algo humano, pero fue suficiente para sacarme de mi fiesta de autocompasión y permitir que mi naturaleza, esa que tantas veces me había impulsado a abandonar mi cama en la madrugada porque una bomba había estallado, se hiciese cargo. Un exacerbado sentido de la responsabilidad había guiado prácticamente toda mi vida adulta y la situación actual no era la excepción.

			Sorteando lo que ahora estaba en el piso, que para ser honesta no era mucho y era todo líquido, me arrodillé al lado de Sergei acariciándole la espalda.

			—Vamos a llevarte al baño, grandullón —hice mi mejor esfuerzo por ayudarlo a levantarse y como no tenía idea de dónde estaba el baño, tuve que sostenerlo hasta que decidió encaminarse hacia una dirección.

			Estiró la mano en lo que atravesamos el umbral y encendió la luz. Dejando que se apoyara en el lavamanos tomé una toalla y abrí el grifo, empapándola para limpiar su cara.

			—Voy a necesitar que te incorpores —le dije suavemente—. Tenemos que quitarte esa camisa.

			Casi como un autómata hizo lo que le pedía, enderezando la espalda, aunque era evidente que aún no estaba muy estable. 

			Me di tanta prisa como pude para sacarle la camiseta, aunque alguien debía sugerirle que para situaciones parecidas usara una camisa de botones. Eso habría hecho mi vida mucho más fácil.

			—Ahora tienes que lavarte los dientes —agarré el único cepillo que estaba sobre el lavamanos y le puse el dentífrico.

			—No tienes que ver esto, ni ayudarme —dijo Sergei con la cabeza aún colgándole entre los hombros y los ojos cerrados—. Ya me siento mucho mejor.

			—Claro que tengo que hacerlo. —Puse el cepillo de dientes en una de sus manos y abrí el grifo, luego me retiré un poco, dándole algo de espacio—. Si te caes, seguramente golpearás tu cabeza contra el lavamanos o las baldosas del suelo, lo que te generará una contusión que te dejará inconsciente y mañana amanecerás muerto, ahogado en tu propio vómito, y yo seré la última persona que te vio con vida. No quiero eso en mi expediente.

			—Sería un final poético para mí —dijo cuando terminó de lavar sus dientes y no se me escapó el amargo tono de autodesprecio que había en él, pero era lógico que se sintiese terriblemente apenado. Yo me estaría muriendo de la vergüenza si fuera él.

			—Ahora a la cama —dije llenando un vaso con agua y ofreciéndoselo.

			—¿Te dije que ya me sentía mejor? —Un fantasma de aquella sonrisa encantadora amenazó con aparecer, pero su rostro estaba demasiado desencajado y su mirada demasiado desenfocada para que surtiese el mismo efecto. 

			—Ni lo sueñes, jovencito —le dije sonriendo—. Los hombres casi inconscientes y que han vaciado su estómago justo frente a mí no me parecen sexys.

			Y era cierto. Incluso cuando le había quitado la camisa y unos abdominales bien marcados al igual que unos brazos igual de fibrosos hicieron su aparición, Sergei había perdido todo su encanto sexual. Seguía siendo hermoso y la suave línea de vello que descendía desde su ombligo hasta desaparecer debajo de su pantalón parecía captar demasiado de mi atención, pero las mariposas de mi estómago habían decidido tomar una siesta.

			Lo ayudé a subirse en la cama, le quité los zapatos, lo tapé con el cobertor y me quedé ahí sentada acariciándole la espalda hasta que se quedó dormido.

			—No debí tomar ese último vaso de vodka —dijo justo antes de caer en la inconsciencia—. Tú eres maravillosa.

			En ese momento no me sentía maravillosa en lo más mínimo. Con la toalla húmeda aún en la mano limpié los restos de la enfermedad de Sergei del piso y luego me dirigí al baño para echarla, conjuntamente con la camiseta que había dejado tirada en el piso, en el cesto de la ropa sucia.

			Mi propio reflejo en el espejo daba lástima: el pelo desordenado, los labios aún hinchados y, como guinda de la tarta, la parte superior de mi cuerpo estaba cubierta solo por el sujetador. 

			Ahora que todo había pasado, el sabor de las lágrimas se acumuló en el fondo de mi garganta al igual que la sempiterna pregunta en el fondo de mi mente: ¿y ahora qué?

			Nada parecía salirme bien. Allí estaba yo, a las tres de la mañana, en un apartamento en medio de una ciudad desconocida a la cual había venido para tener sexo con un extraño y ese extraño estaba ahora inconsciente en su cama, tras haber vomitado a mis pies producto de la borrachera. 

			Podía irme y tratar de conseguir un taxi, pero eso era un riesgo y ya había tomado suficientes, no digo por una noche sino por una década completa. Además, con la suerte que estaba teniendo, probablemente llovería, me perdería y moriría congelada en una acera.

			Mi mejor curso de acción parecía ser, primero que nada, encontrar mi sweater, y luego intentar dormir en el sillón que había intuido afuera hasta que la luz del día hiciese un poco menos borrosas las cosas.

			Era bueno tener un plan. No lo tenía para el resto de mi vida, pero al menos tenía uno para las horas siguientes. Eso era un avance.

			Recargada con mi nuevo propósito, salí del baño¸ encontré mi sweater en el suelo, chequeé que Sergei estuviese respirando y abandoné la habitación apagando la luz y entornando la puerta tras de mí. Busqué a tientas por las paredes del salón por el que había entrado hasta dar con un interruptor y en lo que todo se iluminó, me encontré de frente con la verdadera identidad del hombre que ahora dormía en el cuarto de al lado.

			Un afiche enorme ocupaba una de las paredes. Un bailarín en lo que claramente era el vestuario de El Lago de los Cisnes estaba suspendido en el aire capturado en medio de un salto imposible. Debajo solo un nombre en letras enormes: Sergei Petrov. 

			Una risa comenzó a escapar incontrolablemente de mi garganta mientras miraba alternativamente el afiche y la puerta de la habitación, hasta que tuve que poner una mano sobre mi boca para cortarla en seco. Tanta hilaridad amenazaba con desbordarse hasta dejarme histérica, producto de todo el estrés de la noche y la situación en la que me encontraba ahora.

			Damas y caballeros, el Primer Bailarín de la Compañía más importante del mundo acababa de vomitar a mis pies. ¿Quién quería una historia de vacaciones que contar?

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			La Sociedad Mundial de Ortopedia debería haber desterrado el sofá de Sergei de la faz de la tierra. Mi espalda estaba en agonía y mi cadera derecha, con toda seguridad, tenía un moretón debido a un muelle vencido que se había incrustado dolorosamente en ella.

			¿No se suponía que las personas famosas vivían en sitios bien decorados con muebles decentes? El apartamento de Sergei era más un sitio de paso que el lugar donde alguien vivía regularmente.

			El instrumento de tortura, que se asemejaba a un sofá, seguramente había vivido tiempos mejores, aunque dudé que alguna vez hubiese sido bonito. La única otra «cosa» en el vasto espacio era una mesa baja en la que reposaba una laptop y un Ipod al lado de media docena de latas de cerveza vacías y varios periódicos viejos.

			La cocina americana que estaba adyacente no mostraba ningún signo de que fuese usada con regularidad. No lucía nueva, sino más bien abandonada.

			Al menos era de día, tiempo de escapar de allí. Al menos, claro, que una epidemia zombi hubiese atacado Londres en las últimas horas. Eso hubiese sido plausible teniendo en cuenta lo que me había pasado. 

			Mi teléfono comenzó a vibrar en el bolsillo trasero de mis pantalones donde había quedado olvidado.

			Solo quería saber si estabas viva, era un mensaje de texto de Alex.

			Todo bien —escribí de vuelta—, en un rato estoy allá. 

			¡¡¡Quiero todos los detalles!!!

			¡Detalles! Alex no podía ni imaginarse el tipo de detalles que iba a recibir.

			Sergei Petrov, también conocido por los tabloides como «el chico malo del Ballet», era, de acuerdo con la prensa especializada, el talento masculino más grande en el mundo de la danza desde Baryshnikov, pero con un comportamiento más parecido al de Colin Farrel. 

			Había tenido que investigar sobre él hacía un par de meses luego que uno de mis camarógrafos se topó con un tipo borracho saliendo de una discoteca al que los paparazzi parecían prestar demasiada atención. El material llegó a mis manos y, haciendo mi trabajo, me dediqué a indagar quién era. Así conocí de Sergei Petrov y de sus populares escándalos, que, como corroboraba la grabación de mi camarógrafo, no se circunscribían a Londres, sino que viajaban con él a cada país donde iba de gira.

			Mujeres, fiestas, alcohol y peleas callejeras parecían ocupar más centimetraje que sus proezas sobre el escenario.

			Solo por cortesía, y admitámoslo, un poco de curiosidad, decidí asomar mi cabeza en la habitación de Sergei antes de irme. 

			Él seguía durmiendo, aunque ahora en una forma que se asemejaba mucho más a un descanso normal. Estaba acurrucado de lado con el rostro completamente relajado, cosa que lo hacía lucir incluso más joven y mucho más dulce, provocaba besarlo en la frente. Su respiración era acompasada, como quien está sumergido en las profundidades de un sueño placentero. Al menos uno de nosotros había descansado correctamente la noche anterior.

			Cerré completamente la puerta de la habitación, dándole la espalda a este bizarro capítulo de mi vida y me encaminé hacia la salida lista para dejarlo atrás lo más pronto posible. 

			La cerradura de la puerta principal giró justo antes de que pudiera llegar a ella y un pánico completamente irracional, como todo pánico debe ser, me invadió dejándome paralizada.

			Miré de un lado a otro buscando un sitio donde esconderme como una rata capturada en medio de una fechoría por una luz que se enciende de repente. Justo en el momento en que la puerta se abrió, contuve la respiración en un inútil intento de hacerme invisible, táctica que era infructuosa, según había comprobado cuando aún era una niña.

			Un hombre entró y parecía aún más sorprendido que yo al verme parada tiesa, sin respirar, en el medio del recibidor. No entendía su asombro, por mal que me viese después de la horrenda noche en el sofá, él era mucho más aterrador que yo.

			Si alguna vez pensé que Sergei era grande era porque no me había encontrado con aquella mole. Era enorme en todas sus direcciones, alto y ancho, en una sola palabra: inmenso. Sin embargo, lo más amenazante en él no era ni la dimensión de su torso ni lo ancho de sus piernas, sino la expresión fría de su rostro, que subía hasta unos ojos grises convirtiéndolos en un par de piedras. 

			Si alguien se atrevía a insinuar que los rubios tienden a parecer encantadores, con seguridad no conocía a este tipo.

			—¿Quién eres tú?—prácticamente ladró y ¡oh sorpresa! tenía el mismo acento de Sergei, aunque su voz era unos cuantos decibelios más baja.

			—Marianne —No había más que decir, era la respuesta más directa a su pregunta.

			—¿Sergei?

			—Durmiendo.

			Pocas palabras. Era la opción a la que me atendría. Gracias a ellas, mi voz sonaba segura y mi mente no tenía mucho trabajo, lo que le dejaba suficientes neuronas hábiles para convencerme de que no había sido capturada in fraganti haciendo nada malo. Solo me estaba yendo del apartamento donde me habían invitado a pasar la noche.

			El desconocido pasó a mi lado sin volver a mirarme y abrió la puerta de la habitación, obviamente para asegurarse de que yo decía la verdad, y sin más comenzó a gritar en ruso. Ok, esa parecía ser mi señal para salir de escena.

			Mientras me acercaba a la puerta escuché la voz de Sergei responder, también en ruso, aunque menos autoritaria y seguidamente una carcajada gutural del ¿amigo? ¿Jefe? ¿Guardaespaldas? ¿Integrante de la mafia? Fuera quien fuera, la historia de la noche anterior se había hecho pública y no quería estar allí para enfrentarla en los ojos de un desconocido, cuando difícilmente podría enfrentarla frente al espejo.

			—¿Es verdad? —Escuché la voz del hombre aterrador a mis espaldas. 

			Siguiendo el impulso de la buena educación, me volví para ver a la persona que me hablaba y, para mi sorpresa, el buen humor parecía haber diluido algo la dureza de su rostro, aunque había algo en él, cierto dejo de autoridad implacable, que seguía dándome algo de miedito.

			—¿Vomitó mientras se estaban besando?—insistió.

			—Bueno, realmente no fue durante, durante —ese era un pensamiento demasiado desagradable para dejarlo asentarse completamente en mi mente—, fue más bien en medio de una pausa.

			—¿Y así y todo lo ayudaste a limpiarse, lo metiste en la cama y recogiste el desastre? —La diversión había sido sustituida por cierta incredulidad que me ofendía.

			—No me pareció correcto dejarlo en el piso —dije sin especificar si me refería a Sergei o al contenido de su estómago.

			—¿Y te quedaste a cuidarlo? 

			—Mira, no soy la Madre Teresa —dije cruzando los brazos sobre mi pecho—. Estoy de vacaciones, no conozco la ciudad y me dio miedo irme sola de madrugada, así que dormí en el sofá, pero sí, ocasionalmente le eché un ojo para asegurarme que estaba respirando.

			—No eres su tipo usual —me miró ladeando la cabeza, como si estuviera evaluándome.

			—Gracias —dije altanera.

			—No es una ofensa.

			—Mira, ya es de día, Sergei está vivo y tú estás aquí, así que me voy. A mi hotel. —La situación se estaba volviendo demasiado incómoda. Había algo animal en él, como un león, corrección, un ENORME león, evaluando qué tan rápido podía correr su presa. Tenía que dejarle bien claro que había gente que me extrañaría—. Si no llego pronto, mis amigos comenzarán a preocuparse, ya les avisé que iba saliendo. De hecho, estaba de salida cuando llegaste.

			—Yo te llevo —dijo y sin darme tiempo de negarme comenzó a gritar nuevamente en ruso al interior de la habitación. 

			—No hace falta—comencé a protestar, pero en dos zancadas estuvo frente a mí recordándome que era enorme y mi garganta se cerró.

			—Podrías caer en manos de un taxista poco escrupuloso que te daría vueltas por la ciudad solo para cobrarte de más.

			Honestamente, un taxista que se quisiese pasar de listo era menos atemorizante que aquel desconocido de rostro duro y hombros enormes que me sacaba casi treinta centímetros de alto.

			—Gracias. —Sabía que esa palabra hubiese debido estar seguida de un «pero», quería inventar una buena excusa, pero no se me ocurría ninguna.

			—No me lo agradezcas, es lo menos que puedo hacer. —Me interrumpió con una sonrisa cómplice—. Además, voy a atizar a Sergei con esto durante mucho tiempo.

			—Créeme, yo voy a atizarme a mí misma con esto por mucho más tiempo —respondí casi inconscientemente y hasta le devolví la sonrisa.

			Él no podía seguir haciéndome aquello. Pasar de aterrador a simpático cada dos segundos. Una parte de mí, la misma que deseaba más que cualquier otra cosa llegar al hotel, darme un baño y dormir; quería confiar en él, pero la otra continuaba mandando signos rojos de alarma. Era mucho para procesar por mi cerebro con falta de sueño. Incluso sentía la amenaza de una jaqueca cerniéndose sobre mi futuro más cercano.

			—¡Adios, Sergei! —grité dándome por vencida en aquello de tratar de encontrar una excusa para no irme de allí con ese hombre—. Espero que te sientas mejor.

			—Lo siento mucho, Marianne—gritó de vuelta desde el interior de la habitación—. La vergüenza me impide salir de la cama.

			—Vergüenza parece ser el nuevo nombre de la resaca —musitó el sujeto con una mueca antes de extenderme la mano—. Soy Vadim.

			Con un fuerte apretón, del tipo que dan los políticos en campaña o los hombres de negocios al cerrar un trato, Vadim estrechó mi mano y luego desapareció en el pasillo. Me apuré para alcanzarlo, no quería enfrentarme al mal humor de La Mole si me retrasaba.

			Una vez en la calle, Vadim abrió la puerta del pasajero de un Pontiac GTO plateado estacionado justo al frente del edificio. Debido a su aspecto hubiese esperado un Aston Martin, un Audi o algún vehículo estilo mafioso o agente secreto amnésico, no el típico American Muscle que no combinaba ni con el dueño ni tampoco con el escenario. 

			No obstante, debía reconocer que el coche era absolutamente fabuloso y el gesto de su dueño al sostener la puerta abierta para mí tampoco pasó desapercibido. Obviamente la caballerosidad podía aún encontrarse en el lugar más inesperado, si por lugar inesperado nos referimos a un eslavo de más de un metro noventa con una espalda tan ancha como la puerta de un garaje.

			—Gracias —dije deslizándome en el asiento de cuero—. Este es un coche realmente muy serio.

			—Yo soy alguien realmente muy serio —dijo mientras cerraba la puerta sin el menor rastro de prepotencia, solo como quien da cuenta de un hecho cierto y ampliamente conocido.

			En tres zancadas más estuvo al otro lado y se deslizó con la gracia que da la costumbre en el asiento del piloto poniendo el vehículo en marcha.

			Aproveché para cerrar los ojos, tratando de combatir la ya mencionada jaqueca que centímetro a centímetro iba ganando el espacio del que se creía dueña en el interior de mi cabeza, y nos los abrí hasta que sentí el coche detenerse, solo que no estábamos frente a mi hotel sino aparcados junto a la acera de otra calle que no significaba nada para mí.

			—Sigue durmiendo, parece que lo necesitas —dijo Vadim mientras se bajaba. Había algo en el tono de su voz que hacía que todo sonase como una orden imposible de obviar—. Ya vuelvo.

			Tal vez tenía que enviar una carta en el correo, comprar el periódico, poner una bomba en una tienda de abarrotes o asaltar un banco para luego huir conmigo utilizándome como rehén. 

			No pude evitar reír ante las evidentemente jocosas especulaciones de mi mente. Sin lugar a dudas, necesitaba una ducha, unas buenas ocho horas de sueño y dejar de ver películas de acción.

			—Me alegro que te estés divirtiendo. —La voz de Vadim volvió a retumbar a mi izquierda y al abrir los ojos todas esas ideas de él asaltando un banco con una Uzi terciada sobre su espalda se encontraron en carne y hueso con su protagonista, solo que en vez de un arma sostenía en cada mano un vaso y tenía una expresión completamente relajada. Nuevamente me eché a reír ante la incongruencia. 

			Sí, era un hecho mundialmente reconocido, la falta de sueño me volvía una idiota.

			—Espero que no estés construyendo la historia que le vas a vender al Daily News o al Star. —Extendió una de los vasos hacia mí mientras arqueaba las cejas—. ¿Café?

			—¡Que estúpida soy! —dije golpeando teatralmente mi frente con la palma de la mano—. Estaba demasiado ocupada tratando de mantener mis pies libres de vómito que se me olvidó tomar una foto. —Y poniendo los ojos en blanco tomé el vaso—. Gracias por el café.

			—No te ofendas —dijo volviendo a montarse en el coche—. Te sorprendería la cantidad de groupies que hay en el mundo del ballet y el muchacho es el blanco preferido de los paparazzi cuando ningún famoso decide visitar Londres. Los periodistas son una plaga.

			Ya yo no trabajaba como periodista y no sabía si quería volver a hacerlo, pero de todas formas acusé el golpe. Me gustara o no, yo era una periodista hasta que algo nuevo pudiera ser usado para llenar la casilla etiquetada como «profesión» en cualquier formulario.

			—Por si acaso —continuó—, ten en mente que puedo igualar cualquier oferta que te hagan.

			—Me haces lamentar cada vez más no haber tomado la maldita foto —le dije con una mueca—. Mira, quédate tranquilo, ni siquiera sabía quién era él hasta después de todo el incidente de la vodka mezclada con bilis.

			—O sea, ¿que te conquistó solo con su porte natural de borracho empedernido? —preguntó negando con la cabeza.

			—No puedes negar que Sergei tiene su encanto —le dije encogiéndome de hombros—. Aunque en este caso en particular podría asegurar que todo tuvo que ver con la estupidez que parece embargar a las personas cuando salen de vacaciones ¿sabes? Toda esa tontería de hacer algo que nunca has hecho, un extraño en una ciudad extraña, bla, bla, bla. Pero el Cosmos ha hablado y la lección quedó aprendida. 

			—¿Qué fue exactamente lo que aprendiste?

			—Que no soy ese tipo de chica y que cuando intento serlo termino con los zapatos salpicados.

			—Me alegra saberlo —dijo mirándome de lado y dedicándome una de sus sonrisas torcidas que parecían humanizarlo.

			—¿Qué? ¿Lo de mis zapatos?

			—Que no seas ese tipo de chica.

			—No lo sé, me gustaría ser algún tipo de chica —le dije con un guiño. 

			—¿De dónde eres, Marianne? 

			—Nueva York —dije sorbiendo el café con fruición. Estaba bueno y mi cuerpo lo necesitaba tanto como el aire —¿Y tú? ¿También eres ucraniano?

			—Ruso —dijo con una pizca de desdén—. ¿Qué haces en Nueva York?

			Ni obligada le iba a decir que hasta hacía un mes había trabajado como periodista para un canal de televisión. 

			—Vivo.

			—Eres un espíritu libre, entonces.

			Podía vivir con eso. Es decir, yo era lo opuesto a un espíritu libre y la única vez que intenté serlo terminé haciendo de enfermera de un chico realmente hermoso, pero dejar que otra persona lo creyera no era tan malo. Era eso o tener que recitar en voz alta mis miserias.

			—¿Y tú qué? —decidí que en vez de responder era mejor que la conversación no se centrara más en mí. Eso era lo que decían las revistas: había que interesarse en la otra persona. Solo que este Vadim solo me estaba dando un aventón, no era una cita ni nada de eso—. ¿También eres bailarín?

			—No —casi se ahogó con el café, como si la sola suposición fuese descabellada—. Mi única contribución a las artes es hacer que Sergei vaya a entrenar todos los días y se presente a los espectáculos lo suficientemente sobrio para recordar los pasos.

			—Muy altruista de tu parte. Me imagino que es un trabajo casi de tiempo completo.

			—Ya llegamos.

			Sin saber por qué estaba decepcionada. Cuando salí del apartamento de Sergei lo único que quería era llegar a mi hotel y ahora mi mente trabajaba a mil por hora pero no daba con ninguna excusa para permanecer dentro del coche, bueno, de hecho sí se le ocurrían algunas pero ni muerta iba a fingir desmayarme o estar repentinamente enferma. No era tan buena actriz. 

			—Muchas gracias por el café y el paseo —dije sin hacer el más mínimo amago de bajarme—. Ha sido todo muy …¿interesante?

			—Interesante —pareció barajar el concepto por un rato—. Inesperado sería más adecuado, pero en el buen sentido. Serendipia creo que le dicen.

			—Un neologismo poco usado, pero te lo compró.

			—Vendido entonces.

			A estas alturas la conversación parecía estar prolongándose más allá de lo políticamente correcto, así que como era mi turno de hablar, y no se me ocurría nada que no pusiera en evidencia mi propio intelecto, me decidí por lo más lógico, si bien sorpresivamente poco placentero.

			—Adiós entonces, cuida bien de Sergei —dije bajándome finalmente.

			Con un seco sentimiento de cabeza se puso en marcha y yo hice lo propio encaminándome hacia la puerta del hotel aunque justo en el umbral volteé esperando ¿qué? No lo sé, pero ya Vadim había desaparecido y por alguna extraña razón yo estaba de un excelente humor.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			Mi falta de sueño la noche anterior no fue una excusa lo suficientemente buena para que Alex me dejara dormir durante el resto de la mañana. No paraba de repetir que había mucho que explorar en Londres y solo nos quedaba un día.

			Haciendo uso de su mapa me arrastró a todo sitio turístico disponible, asegurándome que ya tendría tiempo suficiente de dormir cuando estuviese de nuevo en mi casa desempleada y sin la menor idea de qué hacer a continuación.

			Londres era hermosa y, en serio, lamenté no haber estado lo suficientemente alerta para disfrutarla como se merecía, pero de regreso al hotel solo podía pensar en sumergirme en mi cama y dormir. Sin embargo, el Cosmos parecía divertirse en demorar la única gratificación que estaba buscando y que, por lo visto, iba a tener en ese viaje. 

			La recepcionista llamó a Alex en lo que cruzamos en umbral y ella se acercó hasta el mostrador mientras yo la esperaba en el medio del Lobby, cambiando impacientemente mi peso de un pie a otro.

			—Es para ti— dijo Alex caminando hacia mí y extendiéndome un sobre de hilo color crema con el nombre «Marianne» garabateado en una caligrafía prácticamente ilegible.

			—¿Seguro? —miré el sobre como si se tratara de una bomba que podía estallar en el momento que la tocara—. No creo ser la única Marianne en este hotel.

			—Esta gente sabe su trabajo —alargó nuevamente el sobre hacia mí con una mirada de innegable curiosidad—. Si dicen que es para ti, es para ti.

			Tomé el sobre y caminé hacia el ascensor mientras lo sacudía en una mano para poder rasgarlo por un costado. Una vez dentro del elevador lo abrí y deslicé el contenido en mi mano. Era un boleto, sin nota explicativa ni nada, pero tampoco hacía falta.

			—Una entrada —dije levantando brevemente la mirada de la cartulina a fin de saciar la curiosidad de Alex— para Onegin, esta noche, en el Covent Garden.

			Alex me arrebató el boleto y tras inspeccionarlo lo agitó en su mano, mostrando lo que solo podía ser catalogado como una sonrisa de triunfo.

			—Un ucraniano con mala bebida te está pidiendo disculpas y, lo que es mejor, quiere expresártelas personalmente.

			Obviamente le había contado a Alex sobre lo que había pasado con Sergei, pero dejando por fuera casi todo lo relacionado con Vadim, salvo que me había traído de vuelta. Sentía que si empezaba a hablar de él, los minutos que pasamos juntos ocuparían más tiempo que la noticia en sí misma.

			—No lo sé —dije rescatando mi boleto para meterlo nuevamente en el sobre y echarlo en el interior de mi bolso—. Después de lo de anoche, Sergei ha descendido desde el universo de los Dioses al de los peores mortales. En serio, tras verlo desperdigar en el suelo el contenido de su estómago, por alguna razón, perdió todo su encanto ¿quién lo diría?

			Las puertas del ascensor se abrieron en nuestro piso y Alex salió, tomando la delantera, hacia nuestra habitación.

			—No me digas que no vas a ir —justo antes de insertar a llave magnética me miró ladeando la cabeza como si necesitara descubrir que no le estaba jugando una broma—. Querías ver esa obra, hasta fuimos a buscar las entradas cuando llegamos, para enterarnos que tenían más de un mes agotadas ¿y ahora un pequeñito exceso de vodka va a detenerte?

			—Me parece un gesto de mala educación —dije siguiéndola al interior de la habitación—. No escribió ninguna nota de disculpa o al menos un «hola». Además, él sabe que estoy con una amiga pero mandó un solo boleto ¿eso no te dice algo?

			—Sí, me dice que no solo quiere que lo veas sino verte, preferiblemente desde arriba con todo tu cabello regado sobre una almohada.

			No pude evitar soltar una risita. Todo para Alex siempre parecía tan fácil y ninguna situación estaba exenta de humor.

			—Además, tienes todo a tú favor —continuó con esa lógica irrebatible de quien ve las cosas sin involucrarse demasiado—. Vas, disfrutas de la obra que querías ver y te enteras qué tal luce en ucraniano en mallas … ¿de qué color?

			—Negras, en Onegin son negras.

			—Si algo resalta en medio de esas mallas negras, tú sabes que el negro todo lo adelgaza, debes considerar seriamente ir a esperarlo en la puerta de artistas; pero si nada llama tu atención, te regresas y lo dejas esperando. Ganar, ganar.

			—No puedo contigo.

			—Claro que no, por eso vas a dejar que te ponga preciosa y esta noche vas al ballet.

			 

			 

			Aquello de que «la belleza requiere sacrificios» parecía haberse convertido en el nuevo mantra de Alex. Tras alisar mi cabello y torcerlo en un complicado moño, sostenido por dieciocho tortuosas horquillas ornamentadas, literalmente me embutió en un vestidito negro que daba justo por encima de mis rodillas. El modelo era sencillo, de mangas largas, cuello redondo, algo que yo podría haber usado, siempre y cuando fuese al menos una talla más grande. 

			El atuendo estaba complementado con el juego de ropa interior más atrevido que había visto en mi vida, unas medias que se ajustaban con un encaje elástico en la parte superior de mis muslos y unos Christian Louboutin de satín negro.

			Mientras abordaba el taxi frente al hotel, tratando de no mostrarle a ningún incauto transeúnte que mis pantaletas combinaban perfectamente con el encaje de la parte superior de mis medias, me pregunté si Cenicienta se había sentido igual de incómoda tras ser vestida por el hada madrina.

			Solo una vez que estuve dentro del Covent Garden finalmente pude relajarme. 

			Mi ubicación era perfecta, casi justo en el medio de la platea. Nada que ver con el puesto en el último balcón que yo podría haber costeado. 

			Mientras miraba el telón púrpura con las iniciales ER (Elizabeth Regina) bordadas en dorado en las esquinas, llegué a la conclusión de que Sergei se había ganados unos cuantos puntos. Tal vez lo esperaría después de la función.

			La luz comenzó a disminuir mientras la orquesta afinaba y alguien se deslizó en el asiento a mi lado. Volteé casi por reflejo y mis pulmones se vieron en la absoluta necesidad de tomar una bocanada de aire extra que exhalé conjuntamente con una sonrisa. 

			—Justo a tiempo —me susurró un Vadim en traje y corbata luciendo, para hacer todo mucho más incongruente, su mejor expresión cómplice.

			—No —le dije con un tono de fingida amonestación, como si realmente lo hubiese estado esperando—. Llegas tarde.

			Tuve que contener el impulso de darle el breve y cariñoso apretón en la mano que parecía el colofón justo para nuestra conversación.

			Me sumergí lo mejor que pude en el drama del enamoramiento inocente de Tatiana y los desplantes de Onegin que tenían lugar en el escenario. La actuación de Sergei era perfecta, realmente querías llegar hasta él y darle un par de cachetadas para que dejara de ser tan malvado, sin mencionar los malabarismos técnicos que sus piernas ejecutaba sin dificultad aparente. 

			No obstante, no podía evitar mirar de cuando en cuando a mi vecino. Su postura relajada y hasta elegante, logro difícil para alguien de sus dimensiones, su nariz recta y su cabello cortado pulcramente, lo hacían lucir como el tipo de persona que va al teatro, culto y refinado. Más como James Bond que como el villano de la KGB.

			Los aplausos retumbaron cuando concluyó el primer acto y el ruido me trajo de vuelta a la realidad en la que Vadim dejaba de ser una sombra placentera para convertirse en el hombre inquietante que recordaba. De repente fui consciente de que sentada este vestido tan ajustado no era favorecedor. Todas las protuberancias eran mucho más obvias en esa posición. Así que aun cuando las luces no se habían encendido del todo me puse de pie.

			—Creo que aplaudir de pie se reserva para el final —me susurró incorporándose para hacerme compañía.

			—¿Tú qué sabes? —le pregunté, tratando de disimular la verdadera y vana razón por la que estaba parada—. Pensé que no te gustaba el ballet.

			—Nunca dije eso —me miraba de arriba abajo haciéndome sentir, si es que eso era posible, aún más consciente de todas mis imperfecciones—. Te ves diferente.

			—Me bañé.

			—Puedo olerlo. También te peinaste, pero sigues sin parecer el tipo de Sergei —dijo sonriendo—. Vamos te invito a tomar algo de beber.

			Se movió, abriendo el paso para que yo saliera al pasillo central y me escoltó hasta el bar del hall principal. Me dejó sola un par de minutos para buscar las bebidas y mientras se alejaba, puede apreciar que Vadim causaba en otras personas el mismo efecto que tenía en mí.

			Parecía robar miradas por donde pasaba, pero esas ojeadas no estaban cargadas de fascinación, sino de una especie de respeto reverencial mezclado con temor e incluso unos cuantos cuchicheos. Tal vez ellos supieran algo que yo desconocía, o simplemente se debía a que había retomado esa expresión dura de «no se te ocurra acercarte» o «te destrozaré si me hablas solo con la fuerza de mi mirada» que lucía la primera vez que me topé con él.

			Cuando venía de regreso, con dos copas en la mano, tuve mi oportunidad de estudiarlo mejor. Tenía ese andar seguro de aquellos que se sienten confortables con lo que son y, a pesar de que nuevamente la expresión de su rostro podía congelar el infierno, pude notar que si bien no era una belleza de cuentos de hadas, como Sergei, poseía esa fisionomía que te recuerda que los hombres son diferentes a las mujeres. 

			Vadim no tenía rasgos delicados, era cien por ciento masculino.

			—¿Merlot? —dijo extendiéndome una de las copas.

			—Primero café y ahora vino. ¿Qué me darás la próxima vez que nos veamos?

			—¿Quién ha dicho que habrá una próxima vez? —me respondió en un tono completamente carente de emoción.

			Por alguna razón quería dejar de sentirme apabullada por él, por su tamaño, por sus maneras, pero ese tipo de respuestas acompañada de una mirada fría no me la estaban poniendo fácil y eso más que molestarme me frustraba.

			—¿Disfrutas haciéndole eso a todo el mundo o es solo conmigo? —contraataqué con un mohín.

			—¿Qué?

			—Esa rutina de ahora soy simpático, ahora no; ahora soy amable y tres segundos después soy grosero ¿te resulta? Porque honestamente, la bipolaridad dejó de ser novedad en los 90.

			Una risa ahogada escapó de su garganta y, finalmente, su expresión volvió a suavizarse.

			—Bebe tu vino, te hará falta para soportar el drama que nos espera en el segundo acto.

			—¿Te leíste el argumento? —pregunté con fingido asombro—. ¡Y yo que creía que estabas aquí solo para brindarle apoyo a tu amigo! 

			—Está basado en un poema de Pushkin —dijo con cierta prepotencia no carente de humor—. Soy ruso, lo estudié en el colegio.

			—Es difícil imaginarte como un jovencito aplicado que lee poesía acurrucado en medio del invierno ruso. 

			—¿Cómo me imaginas Marianne? —dijo suavemente inclinándose hacia mí, invadiendo mi espacio privado.

			Inmediatamente una sucesión de imágenes de Vadim pasó por mi mente y lo más perturbador era que en la mayoría de ellas no tenía camisa y yo estaba con él.

			—De ninguna forma —traté de mentir, negando con la cabeza para reafirmar lo que estaba diciendo, pero apostaba lo que quedaba en mi cuenta de banco a que el rubor me estaba delatando—. No, ni una sola vez ¿por qué iba hacerlo? No eres tan memorable.

			—Es una lástima —dijo sonriendo, lo que era una clara indicación de que no me había creído ni una palabra—, yo sí lo he hecho.

			—¿Pensar en ti mismo? No me sorprende, se llama Narcisismo y es una patología. 

			—No —todo rastro de humor se había desvanecido de su rostro como por arte de magia y me miraba de una forma que me hacía imposible moverme—. Me refería a yo sí te he imaginado, de muchas formas.

			La muy inoportuna campana que anunciaba el inicio del Segundo Acto hizo estallar la pequeña burbuja en la que habíamos estado y el barullo a nuestro alrededor regresó como por oleadas dándole a nuestra conversación esa cualidad etérea que solo tienen los sueños. ¿De verdad me había dicho eso? Su expresión cómplice había desaparecido e incluso ahora estaba parado unos buenos tres pasos más allá. 

			Primero desempleada y ahora loca. Eso era lo que me faltaba.

		

	
		
			
Capítulo 6

			 

			El público sí aplaudió de pie al final por unos buenos diez minutos hasta que por fin se dio cuenta que era hora de irse a casa cuando Sergei y el resto del elenco dejaron de hacer apariciones delante de la cortina.

			—¿Eres de las que piensa que Tatiana debió perdonar a Onegin y convertirlo en su amante o huir con él, o de las que sienten satisfacción al ver la forma en que lo echa al final? —me preguntó Vadim mientras salíamos.

			—No soy una romántica, admiro a las mujeres fuertes como Tatiana, pero debo reconocer que es un final agridulce. Ella no puede perdonarlo, estaría mal que lo hiciera, pero la separación les hace daño a los dos. Es triste, pero así es la vida. Los finales felices son escasos.

			Ya estábamos fuera del teatro y teníamos que despedirnos. No habíamos venido juntos ni nada y además, quería ir a esperar a Sergei en la puerta de artistas para darle las gracias y felicitarlo. Sin embargo, no quería marcharme y Vadim tampoco decía nada parecido a «buenas noches» o «adiós».

			—Creo que debo ir a felicitar a Sergei —dije no muy segura señalando con mis dedos un lugar impreciso, pero sin decidirme a dar un paso en ninguna dirección.

			—Tú y otras cien fanáticas que lo esperarán cerca de una hora paradas en el frío —dijo mirando hacia la ciudad—. Siempre se demora una eternidad en salir. Yo voy a procurarme algo de comer ¿vienes?

			Estaba mal no esperar a Sergei, a fin de cuentas era él quien me había invitado, pero los tacones eran demasiado altos y el chal, con el que Alex había complementado mi atuendo, demasiado ligero, para esperar parada en el frío. Adicionalmente la mano de Vadim extendía hacia mí era el tipo de invitación que no podía ni tampoco, vaya a saber Dios por qué, quería rechazar. 

			El GTO estaba aparcado un poco más adelante. Nuevamente sostuvo la puerta para mí y por segundo día consecutivo me dejé conducir por las calles de Londres por un perfecto extraño.

			Pensé que pararíamos en cualquier lugar para tomar un café o comer algo ligero pero últimamente como que nada era lo que esperaba y nuevamente me encontré estacionada frente al edificio donde vivía Sergei.

			—Sergei es mi vecino —explicó Vadim mientras sostenía la puerta del coche abierta para mí, como dándome una explicación valedera para bajarme—. Siempre después de cada función importante pasa por mi casa buscando algo que comer, así me evito esperarlo donde lo hace todo el mundo.

			Después de todo, al parecer, iba a agradecerle a Sergei por el boleto y como colofón comería algo mientras esperaba. Ganar, ganar había dicho Alex. Eso sin mencionar que me moría por saber si en la casa de Vadim había fusiles de asalto colgados en las paredes, cuchillos de caza bajo el sofá, paneles secretos que se abrían con una clave dejando al descubierto una Walter PPK o tal vez un gato blanco con un collar de diamantes.

			El vestíbulo del edificio parecía diferente visto a una hora más decente. Tal vez la primera vez, por estar mirando mis zapatos y distraída con mi diatriba mental, o porque había menos luz, no había notado que era, no solo amplio, sino que tenía «clase». Un portero uniformado nos abrió la puerta musitando un «buenas noches», los pisos eran de mármol y había un sofá en un costado que parecía muy cómodo. En esta oportunidad no tuve que usar las escaleras, sino el ascensor que nos llevó hasta el quinto y último piso.

			A diferencia de donde vivía Sergei, en este pasillo había una sola puerta que Vadim abrió haciéndome un gesto con la cabeza para que entrara.

			No había rifles, ni cuchillos de caza, ni ningún tipo de arma, al menos no a la vista, tampoco ningún gato. El lugar era mucho más grande que el de Sergei y estaba decorado con gusto, pero de manera simple y moderna.

			En un solo ambiente convivían la cocina y el recibidor; separados por una barra de granito negro. Todo en la cocina era de granito y acero inoxidable mientras que en el recibidor dos sofás de cuero color crema se agrupaban en torno a lo que parecía una mesa de forma irregular, también de piedra negra.

			Empotrados en una de las paredes estaban un televisor casi tan grande como una pantalla de cine, un BlueRay y algo que bien podría ser un equipo de sonido o los mandos del Nave Entreprise. A ambos costados, anaqueles de techo a piso, llenos con películas y discos compactos.

			—Lindo —fue todo lo que puede decir al entrar, aunque la palabra se quedaba corta. Todo parecía sacado de una revista de decoración.

			—Cómodo —respondió encogiéndose de hombros.

			—¡Tienes una terraza! —dije fijando la vista en un par de puertas francesas que daban al exterior.

			—Te vas a congelar ahí afuera —dijo a mis espaldas con un claro tono de advertencia.

			—Nah… —respondí abriendo una de las puertas para salir al exterior.

			La brisa helada me golpeó el rostro como una bofetada e instintivamente apreté contra mi piel el delicado chal que llevaba sobre los hombros. Pero a pesar del frío, la vista era hermosa. Miles de luces resplandecían en el exterior como estrellas titilantes en medio de la oscuridad.

			Había algo mágico en contemplar de noche una ciudad que no conoces. Me hacía pensar en las millones de vidas que discurren anónimas y, al mismo tiempo, paralelas a la tuya propia. En medio de esa inmensidad, los propios dramas y temores se volvían mucho más pequeños.

			Me quedé un momento contemplando Londres y pensando en posibilidades imprecisas hasta que una brisa me hizo recordar que era invierno y mis piernas estaban cubiertas solo con un fino par de medias de nylon. 

			—Te serví algo de beber —dijo Vadim en lo que cerré la puerta de la terraza y volví al tibio interior.

			Se había despojado de la chaqueta y la corbata, y con las mangas de la camisa subidas hasta los codos, trajinaba en la cocina.

			En la barra una copa a medio llenar esperaba al lado de una botella de vino tinto.

			—Cocinas…— dije tomando la copa y bebiendo un sorbo para erradicar el frío que parecía haber penetrado incluso más allá de mis huesos.

			Vadim cortaba finas tiras de carne mientras en un Wok vegetales se asaban llenando el espacio de un olor que hizo que mi estómago recordara que tenía trabajo pendiente.

			—Cuando dijiste que ibas a comer algo, no pensé que ibas a prepararlo

			—Es un principio básico: si te gusta comer, tienes que saber cómo cocinar.

			—No necesariamente —dije apoyando la cadera cerca de la cocina—. Hay tiendas, restaurantes, comida que viene lista. Cocinar consume mucho tiempo.

			—Hay cosas que merecen el tiempo —dijo mirándome con una mirada tan intensa como si estuviéramos sosteniendo una conversación seria, no algo casual—. Lo que viene «listo para comer» te quita el placer de tocarlo, prepararlo y saborearlo hasta que esté justo en el punto que deseas. Solo así se disfruta, lo otro es solo cumplir una necesidad orgánica.

			—Es decir, que como yo no lo preparé no voy a disfrutarlo tanto como tú—dije lanzando una mirada significativa al Wok donde ahora Vadim echaba las tiras de carne y las mezclaba con los vegetales.

			—No sé si tanto como yo —dijo tomando un pedazo zanahoria y ofreciéndomelo—, pero pondré mi mayor esfuerzo. 

			Por segunda vez en una noche, Vadim estaba con la mano extendida ante mí y aunque comer de sus dedos parecía extrañamente íntimo, tal vez solo quería que probara si ya estaba listo y no iba a dejarlo así, esperando mientras yo procesaba todas las implicaciones del hecho.

			En vez de comer de su mano, tomé el pedazo de zanahoria entre mis dedos, lo inspeccioné, como si evaluara una fina joya, y me lo metí en la boca. 

			—Todavía están un poco duras —dije con una sonrisa.

			—Sí, me di cuenta —volvió toda su atención al Wock, revolviendo la mezcla—. Eso es lo bueno de las zanahorias, tardan en cocinarse pero una vez listas son grandiosas.

			—También puedes comerlas crudas

			—O crudas o cocinadas, nunca a medio hacer.

			¿De verdad estaba sosteniendo una conversación con Vadim sobre la forma de cocinar zanahorias?

			Todo en él era una contradicción: enorme, con una mirada que podía congelar al mundo, una cara de matón y un carro deportivo, pero iba al ballet, cocinaba y tenía un apartamento precioso. Siempre intimidante, aun cuando conversaba sobre zanahorias, pero al mismo tiempo atrayente; sin duda una de las personas más interesantes que había conocido.

			¿Cuál es su historia?, me pregunté empinando lo último que quedaba en mi copa.

			—¿Qué? ——le pregunté al darme cuenta que había distraído su atención de la cocina y me estaba mirando otra vez de esa forma que parecía clavarme en el piso.

			—Tienes… —su mano se movió en círculos cerca de su boca—. ¿Puedo?

			Sin darme cuenta aún de lo que pasaba, la mano de Vadim estaba en mi quijada y su pulgar recogió algo húmedo de la comisura de mi boca para luego deslizarse suavemente por mi labio inferior. Tal vez por reflejo o por una necesidad apremiante de meter mucho aire en mis pulmones separé los labios y él deslizó su dedo en el interior de mi boca.

			SANTA.MADRE.RUSIA. Nunca nadie me había hecho eso antes y hasta ese momento no sabía de la respuesta erótica que podía producir, pero mi boca obviamente sí lo sabía pues se cerró sobre ese dedo y los succionó. 

			Todo mi cuerpo pareció estallar y contraerse al mismo tiempo bajo los ojos repentinamente oscurecidos de Vadim que se mantenían fijados en los míos como si nada más alrededor existiese, al menos hasta que alguien tocó la puerta.

			—Debe tener mucha hambre si vino tan pronto —dijo sin apartar los ojos de mí, pero con una voz tan calmada como si aún estuviésemos hablando de zanahorias, o tal vez nunca se había tratado realmente de vegetales.

			Tomándose su tiempo sacó su dedo de mi boca y se entretuvo unos segundos más jugueteando con mis labios antes de ir a atender la puerta. Con las piernas como gelatina y el corazón sonado al ritmo de un tambor tribal me recliné en la barra de la cocina tratando de que mis neuronas volvieran a hacer sinapsis y me ayudaran a descifrar todo aquello.

			Palabras en ruso precedieron la entrada de un Sergei con el cabello aún húmedo, unos jeans desgastados y una camiseta con el cuello estirado. Me miró ladeando la cabeza con una expresión confundida antes de volver a mirar nuevamente a Vadim.

			—Sergei, felicitaciones —dije logrando que mi voz sonara equilibrada. 

			Aquello NO era incómodo. No era como si hacía menos de veinticuatro horas hubiese estado en su casa, contra una pared en medio de una sesión de besos y ahora estuviese en el mismo edificio, cuatro pisos más arriba, en casa de su amigo quien me acababa de meter el dedo en la boca 

			—Tu Onegin fue fantástico.

			—Marianne —respondió con esa sonrisa entre el bien y el mal que le subía hasta los ojos y me pregunté si alguna vez podría verlo sin sentirme maravillada por su belleza—. ¿Vadim te invitó al teatro?

			Un momento ¿No había sido él quien había dejado el boleto en mi hotel? Afortunadamente no tuve que expresar en público mi confusión pues Sergei volvió a dirigirse a Vadim en ruso y esté le contestó casi ladrando.

			—¿Pueden dejar de hacer eso? —protesté mirándolos alternativamente—. Siempre tengo la impresión que están hablando de mí y no quieren que me entere.

			—Le decía a mi amigo —explicó Sergei sacando otra copa y sirviéndose de la botella que aún estaba medio llena sobre la barra—, que si va a robarme a mi chica al menos no me use como excusa, ni mucho menos los boletos que le regalo.

			—Sergei… —la voz de Vadim sonó como una advertencia desde su lugar frente a la cocina al que había regresado para colocar lo que parecían fideos de arroz dentro del Wock.

			—No soy «tu chica» —le dije a Sergei, extendiéndole mi copa para que la llenara.

			—Pero tenemos un asunto pendiente —dijo él con un guiño mientras llenaba nuevamente mi copa.

			—Creo que nuestro asunto terminó oficialmente cuando vomitaste en mis zapatos.

			—Auch —dijo sonriendo al tiempo que una risa ahogada escapaba de la garganta de Vadim—. Si cambias de opinión…

			—Suficiente —Vadim se aproximó a Sergei con un plato lleno en la mano. Ni su tono ni su expresión eran de alguien que estaba realmente molesto, sino más bien de quien reprende a un niño excesivamente travieso—. Ve a comer a tu casa.

			—No he terminado mi vino —Sergei levantó su copa medio llena y la balanceó de un lado a otro. 

			Si Vadim parecía un adulto tratando de disciplinar a un pequeño malcriado, Sergei se comportaba como el típico adolescente rebelde. Ese tipo de dinámica entre dos hombres adultos era extrañamente cautivante, retorcida sí, pero cautivamente.

			—Llévate la botella —ordenó Vadim bajando el tono de su voz un par de decibelios.

			Con encogimiento de hombros Sergei empinó lo que quedaba en la copa, con una mano agarró la botella y con la otra tomó el plato de las manos de Vadim antes de hacer una leve inclinación de cabeza hacia mí.

			—Que tengas buenas noches, Marianne.

			Con ese andar felino que lo caracterizaba, Sergei salió por la puerta mientras Vadim sacaba más platos y los ponía sobre la barra de la cocina.

			—Entonces —dije tratando de llenar el silencio. El ruido de la porcelana y el cristal parecían hacer eco dentro del apartamento—. ¿Fuiste tú quien me dejó el boleto para el teatro en mi hotel?

			—Sí

			Vadim seguía sin verme, concentrado ahora en llenar los platos con comida

			—¿Y por qué el misterio? —indagué acercándome hasta que estuve a su lado, apoyando mi espalda en el mostrador de granito al lado de la cocina y cruzando los brazos sobre mi pecho.

			—Cuando te dejé en el hotel esta mañana—dijo por fin abandonando las labores de cocinero y reclinándose en el mostrador justo a mi lado, su pierna prácticamente rozando con la mía pero con la vista orientada hacia la terraza—, me di cuenta de que tenía mucho tiempo sin sentirme así de relajado con alguien y no quise arruinarlo. Tú irías al teatro por tu cuenta y si todo seguía igual, comeríamos algo, sin acartonamientos ni expectativas, casual. Soy malo en eso de las citas.

			—Hasta ahora vas muy bien.

			Finalmente volvió la cabeza para verme, sonriendo, aunque su cuerpo seguía rígido con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—Es porque esto NO es una cita.

			—¡Claro! —dije riendo—. Imagino que estaría fuera de lugar en una cita meterle el dedo en la boca a tu compañera…eso es mejor hacerlo en los «encuentros casuales».

			En un solo movimiento el cuerpo de Vadim giró hasta quedar frente al mío, sus manos apoyadas en el mostrador a ambos lados de mi cuerpo, atrapándome.

			¿Por qué diablos había dicho eso? ¿Acaso no podía sacar de mi mente la idea de su dedo en mi boca? SUPÉRALO MARIANNE. 

			Quería disculparme, decir que mi comentario había sido una broma, una muestra de lo «relajada» que podía ser, lo suficiente para bromear abiertamente sobre esas cosas. No obstante, todo sonido se ahogó en mi garganta cuando subí la cara y me encontré con ese rostro duro, casi cruel, de la primera vez. Sus ojos estaban poseídos por cierta cualidad salvaje, todo el gris tragado por el negro de las pupilas.

			—El dedo —dijo lentamente—, fue solo un placebo para otras cosas que quisiera poner en tu boca y en otras partes de tu cuerpo.

			Un ruidito de sorpresa escapó de mi garganta cuando intenté respirar. Estaba aterrada, paralizada, completamente abrumada por su presencia tan cercana, tan imponente, pero al mismo tiempo no quería escapar, deseaba saber qué vendría a continuación.

			Honestamente, algo debía estar mal en mí. No estaba bien que solo por unas palabras que en cualquier otro momento me hubiesen parecido demasiado crudas, un delicioso calor se estuviese extendiendo por todo mi cuerpo hasta volverse líquido entre mis piernas.

			—Y ahora me miras así, con los ojos abiertos, la imagen perfecta de la candidez, en contraste con ese vestido que se te pega insinuándome lo que puede encontrar debajo si te lo quito. Definitivamente no eres el tipo de Sergei, eres el mío —cerró los ojos y aspiró una bocanada de aire—. He estado necesitando de todo mi autocontrol para no tocarte desde que me sonreíste en el teatro.

			¿Por qué no quería tocarme? Podría haber miles de razones: estaba casado, comprometido, era un agente secreto, un testigo protegido o un vampiro sediento de mi sangre, pero ninguna me importaba. ¡Yo quería que me tocara!

			Su presencia, su voz y las cosas que decía me hacían sentirme hermosa, deseada e incluso atrevida, lo suficiente para intentar domar a la bestia que se asomaba bajó la piel de Vadim.

			Sin detenerme a pensarlo mucho y, en un movimiento más brusco de lo que pretendía tomé su cara entre mis manos para acercarlo hasta mí.

			—Tócame —susurré y hasta allí llegó mi pretendido poder.

			Su boca se posó sobre la mía con fuerza y su lengua me penetró besándome con una pasión animal, como si fuese a devorarme, y yo respondí con la misma intensidad. Sin separarse de mi boca, sus manos me tomaron por la cintura hasta colocarme encima del mostrador y como por acto reflejo mis piernas se abrieron haciéndole espacio. 

			Una enorme erección que se sentía incluso a través de la tela de sus pantalones comenzó a frotarse contra mí y un grito de placer escapó de mi boca.

			Creí que iba a perder el sentido. Era demasiado calor, demasiadas sensaciones, demasiado deseo, además había perdido la capacidad de preguntarme nada, de pensar nada, solo había necesidad.

			Una de sus manos trepó por la parte interior de mis muslos hasta llegar el borde de encaje de mis medias donde acarició la piel desnuda.

			—Más —fue todo lo que pude articular arqueando la espalda para darle entender lo que quería.

			Sus dedos se movieron más arriba, implacables y seguros, con una misión y apartaron mi ropa interior, masajeando mi centro con la palma abierta.

			—Tan lista para mí —dijo con una voz que más parecía un gruñido.

			Mis manos se aferraron al borde del mostrador y abrí incluso más las piernas haciendo que el borde de mi vestido escalara hasta mi cadera. La fricción de su mano no paraba, manteniendo un ritmo que me estaba volviendo loca. 

			Dos dedos se deslizaron dentro de mí al tiempo que el pulgar frotaba circularmente mi clítoris. Comencé a emitir quejidos incongruentes sintiendo esa sensación que comienza a acumularse en tu vientre cuando estás cerca del final.

			—Abre los ojos, Marianne —me ordenó en ese tono típico de los que están acostumbrados a ser obedecidos— y mírame.

			Ni siquiera me había dado cuenta que tenía los ojos cerrados, pero no podía hacer otra cosa que obedecer.

			—Quiero que sepas quién te está tocando —su mirada era tan intensa que derritió lo que aún quedaba sólido dentro de mí—. No es él, no es ningún otro.

			Su voz sonaba tan estabilizada, tan amenazadora, pero yo estaba más allá del miedo o de la intimidación, lo único que podía atemorizarme ahora era que parara.

			Sin apartar mi mirada de la suya, tomé su brazo empujando aún más sus dedos dentro de mí y moviendo mis caderas encontrándome con él en cada arremetida.

			—Vadim —dije mirándolo, para que supiera que estaba absolutamente consciente de donde venía lo que estaba recibiendo.

			—Bien y que no se te olvide —dijo intensificando el ritmo hasta que mis piernas se tensaron y fui tragada por la negritud de mi propio orgasmo.

		

	
		
			
Capítulo 7

			 

			—Respira Marianne —la voz de Vadim me trajo de vuelta recordándome que mis pulmones necesitaban aire. Su frente estaba apoyada en la mía y sus dedos aún en mi interior.

			Conjuntamente con el aire, volvió a mí la capacidad de pensar: un hombre al que no conocía acababa de masturbarme en el mostrador de su cocina y me había dado un orgasmo más intenso que ningún otro que pudiera recordar en ese momento. 

			No podía levantar la cara después de que él me hubiera visto como un animal enajenado, completamente fuera de control, pero la vista hacia abajo tampoco me tranquilizaba: mí vestido sobre mis caderas, mis manos aún aferradas a su brazo cuya mano desaparecía en mi interior.

			—Marianne —dijo al apartarse de mí, sus dedos deslizándose fuera y no me quedó de otra que enfrentarme con su mirada. Como para aumentar mi intranquilidad se metió en la boca uno de los dedos aún impregnados con mi humedad y la saboreó—. Eres la cosa más sexy que he visto en mi vida. Solo de verte ahí sentada estoy a punto de acabar en mis pantalones. Te quiero desnuda en mi cama. Ahora.

			¿Qué se responde a eso? Vadim obviamente tenía la facultad de volverme líquida solo con sus palabras. Nuevamente todo debajo de mi obligo volvió a tensarse de expectación ante la segunda ronda.

			—Por favor, di que sí —me dijo tomando mi cara entre sus manos, hipnotizándome con su mirada y acercándome de nuevo el dulzón olor del sexo que aún permanecía en sus dedos.

			—Sí —respondí tratando de que no sonara nada parecido al «por favor, por favor, por favor» que retumbaba incesantemente en mi cerebro.

			—Gracias —me dijo antes de besarme, esta vez con menos pasión y más adoración, como si yo fuese algo digno de venerar con su boca.

			La habitación de Vadim combinaba con el resto del apartamento: funcional y sin muchos adornos. Paredes blancas, persianas negras que impedían que la luz de fuera se filtrara y una cama, cubierta con un edredón negro, en la que fácilmente cabían cuatro como él.

			No pude procesar más detalles pues en lo que entré, siguiendo a Vadim que me llevaba de la mano como si temiera que fuese a escaparme, su boca comenzó a cubrirme por todas partes y sus manos navegaban de una parte a otra de mi cuerpo, algunas veces suaves otras más apremiantes.
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